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Qatietgena á obscutcrs 

"La Tierra* de hoy, publica una 
versión de la conferencia, que por ini­
ciativa del Gobernador, celebraron 
ayer con esta autoridad, el alcalde y 
el gerente de la fábrica de Gas, para 
buscar una solución al conflicto de la 
falta de alumbrado público. 

Hemos procurado enterarnos de la 
verdad de lo ocurrido en la espresada 
conferencia, y podeynos asegurar, 
que no pasó nada, absolutamente 
nada parecido á 16 que "La Tierra", 
con su acostumbrada frescura afirma, 
para procurarse triunfos y bombos á 
su alcalde, al Bloque, á la Popular y á 
toda la mansedumbre grey que comul­
ga en la casa donde en popular y de­
mocrático revoltillo, viven "La Tierra", 
Liga de vecinos, Cámara agrícola y 
demás regeneradores de este afortu­
nado pueblo. 

Y vamos á relatar fiel y exact?tmente 
lo ocurrido, para que pueda formarse 
el verdadero juicio que merece lo di­
cho por "La Tierra", con tan absoluta 
falta de verdad. El señor Gobernador, 
á quien se enviará con aquel periódi­
co, el que contiene esta rectificación, 
podrá ir formando su opinión, si es 
que ya no la tiene, de lo que, puede 
esperar de la seriedad de los que en 
ésta tienen su oficial representación. 

4: « 

Lo ocurrido fué lo siguiente,, que 
tenemos la seguridad de que no po­
drá ser rectificado por el señor Go­
bernador ni por el señor alcalde. 

El señor Gerente de la Fábrica de 
Gas no asistió á la reunión de que se 
trata á pedir misericordia, ni cantar la 
gallina, ni á ofrecer el gas, como ma-
liciosa'falsameníe se afirma. Retibió 
un telegrama del señor Gobernador 
rogándole estuviera en el Ayuntamien­
to á las cinco de la tarde ;?ara e&nfe-
renciar conmigo en asunto adum­
brado público, y el señor Gerente de 
la Fábrica de gas se presentó á lá in­
dicada hora en el despacho de la al­
caldía. 

Dio comienzo la conferencia, y el 
señor Gobernador nwnifestó su. deseo 
de que se llegará áuft acuerdo i fin 

de que cesara este estado de cosas por 
virtud de las cuales Cartagena se encon­
traba privada de alumbrado público. 

El señor Gerente suplicó al señor 
Gobemador le permitiera hacer utia li-
jera historia de todo lo ocurrido en 
éste asunto, rogando al señor Alcalde 
que si de sus manifestaciones resulta­
ba algo reñido con la exactitud de los 
hechos que juzgaba de su deber espo­
ner, se sirviera rectificarlo. 

—Lo ocurrido está anunciado desde 
que en Octubre de 1910 se presentó 
nuestra reclamación para el pago de 
atrasos, y se hubo de indicar al ŝ ftor 
alcalde, que al no ser atendido el Con­
venio que en aquella se solicitaba .se 
tendría que llegar á la supresiónf del 
Alumbrado. \ 

El plazo que concede la ley para es­
ta resolución municipal, es de 20 cBas y 
la Fábrica, á la que todavía no s | ha 
notificado resolución alguna, ha espe­
rado seis meses hasta tomar la feso-
lución que ha originado la privación 
de luz, amparada en el derecho qae se 
consigna en las disposiciones vigentes, 
aplicables al caso. 

Antes se hubiera tomado esta reso­
lución extrema, suspendida por el ofre­
cimiento del señor alcalde, de pagar 
religiosamente las atenciones del ac­
tual ejercicio, pero al verio incum|)lido 
la resolución se impuso. j 

Hizo esta aclaración el señor Gíren­
te y adujo otras muchas razones, ípara 
probar que la Mancoftiunidad propie­
taria de la Fábrica, ha llevado suscon-
descertdencia á extremos que noi han 
sido apreciados ni correspondidóí por 
el Ayuntamiento. 

* 
* * 

—¿Y por qué no ha aceptado íisted 
el pago mensual de 6.000 pefeetas 
offeddas por el señor alcalde c^n la 
promesa de saldar.el resto hasta poner 
al corriente lo del actual ejercicio, 
cuando se realizara el cobc» de Ia¡s cé­
dulas personales?—preguntó el áeñor 
Gobernador. 
—Porque á mí na seme ha hecho por 

el señor alcalde esa proposición,de pa­
go mensual de .que hâ U.: el feñor 
Gobernador, Sólo me q«municó ¿I a,l-
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calde haber dado orden para el abono 
de la mitad de la factura de Enero, 
que nofné aceptado porque se condi­
cionaba con algo que suponía como 
exigencia á la renuncia á la defensa de 
nuestros derechos. 

Sobre este extremo se habló bastan­
te; pero no pudo probarse que á la 
Fábrica se hiciera el indicado ofreci­
miento, que resultaba ser una htiena 
intención del Sr. Alcalde, pero que la 
Fábrica, no podía conocer ni adivinar 
al no serie comunicada. La labor de 
intransigencia, fundada en esa n^ati-
va, fué, como era natural, destruida. 

* 
Y se llegó á las bases para un arre­

glo, que á indicación de! Sr. Goberna­
dor espuso el Sr, Alcalde, y fué' el si­
guiente: 

Ofrecer, por m^diodti oficio y c«mo 
resultado de lo convenido en la confe-
ferencia tenida con,el Sr. Gobernador, 
el pago mensuaj de 6.000, pesetas, por 
cuenta de las facturas correspondientes 
¡al actual ejercicio, comenzando en el 
mes actual; y destinar, hasta su totâ  
abono, la recaudación que vaya obíe-
ftiéndose por el cobro de cédulas per­
sonales. 

Esta proposición, coriio tQUiQstra, de 
I su Iran^encia y.deseo»,de solucionar 

fl^ 

el conflicto pendiente, / fué aceitada 
por la Gerencia de la Fábrica á condi­
ción de qiie dentro de un plazo,"que 
no podría esceder del próximo mes de 
Junio, se ocupará el Ayuntamiei^o ŷ  
resolverá la reclamación pen<fiente 
para el pago de los atrasos, entré loS 
cuales está comprendido el año btó-
quista de 1.910. 

El señor Gobernador indicó al se-
flor Gererke de laiFábrica del gas su 
deseoi d« que en la a<i)che de ayer lu-
dem el-alumbrado, pues así qpería 
comunicarlo al señor Ministro d^ndo 
por solucionado el confficto, pero 
aquel hubo de manifestarle .qtiie hasta 
recibir la comunicación del alcalde 
eonfirmando y coioprometiwddse á 
cumplir, lo convenido y. acordado, no 
podría facilitar el fluido. -' 

—Si la comunicación está en rrií po­
der, al medio día de mañana, copio ¡au­
gura el señor alcalde, puedo asegurar 
á usted q.\ie el conflicto cesará en el 
acto y Cartagena dejará de estar pri­
vada del servicio de alumbrado pu-

i Son las Cúatrp de la tarde cuando 
escribitnps estas Uneas, que no podrán 
spr, rectificadas con justicia, y al señor 
Gobernador apelamos como tfstigq, y 

el prometido oficio no ha llegado-
¿Qué sucederá? Lo ignoramos. ¿Quie­
nes son los interesados en prolcmgar 
este estado de cosas? ' 

• 

• .• * • . 1 

Comparen nuestros lectores lo c icho 
por nosotros y lo publicado por "La 
Tierra" y hagan los comentarios que 
merece la labor de este periódico, que 
busca sus éxitos desfigurando la ver­
dad y desatendiendo y olvidando toda 
clase de consideraciones. i 

. • . . - , . j 

La Fábrica de Gas nuocíi ha 
exigido que el Alcalde del blo> 
que pague él el acto, ó deiuna 
Vez las 560.000 y pico de{pe-
setas que se le-deben, i 

^ l o pidió hace <seis pie-
s^» haoer un convenio cofn el 
Ayuntamiento para que ^ste 
fueiea pagando en plazos, dero 
con puntualidad, la dettdá las-
ta Septíembre de 1910. ^ el 
jA)Wnt8iniento aunque, estaba 
obligado por la ley acontentar 
á esa petición en un plazof de 
«treinta dias» no le ha coi4es 
ta4o aún. < 

LA AVIA'qOÑ" 
Madrid 3-9 pi. 

En.SebastopoI volaban á grande 
altura en un aeroplano, ios av(ado-
reá militares hermanos Natyewliz. 

Realizaban maniobras de exjjefi-
mentáoión de servicio. 

Cuando menos se «sperabq, el 
aparato se detuvo súbitamente ca­
yendo á tiena con rapidez vertigi­
nosa. : . < ^̂  , 

El páblíco que presenciaba \an tna-
nlots-as se acercó al sitio de 1̂  ca­
tástrofe, encontrando ímertos á los 
tripulantes del aparato, • 

La muerte de ambos'ha sido ;sen-
tidfsima en el ejército rusoV 

Los contratistas de la Casa Con-
ítistorisl cobran mensual y;<religio-
ganiente>. 

LETRADO; Sr. Oarcia Vaso. 

L a calTomnia. 
, (CUENTO) 

Por hacer Injusta guerra 
á una paloma inocente, 
dtaptomóM una' serpiente 
de lascumbres de la sieira. 
9ió una vuelta, y luego mil, 
y, por la lacera, en breve 
rodó una bola de nieve 
cuyo núdeo era el reptü. 
Tanto el alud aumentaba, 
con tal a»tru«ido caía, 
que en el vall« se cr«¡a 
que el monte 9̂ e desplomaba. 
Al ver la musa giacial, 
decfa el vulgo admirado: 
«¿Qué'̂ igante habrá lanzado 
proyectil taa c«losai? 
¿Qué ser todopoderoso 
le impulsó con tant9 brío?.; 
.. .Pero al fin llegó el estío; 

' fueron á ver al coloso 
ique, espantando al mis sereno, 
^««eadió por )a «ertieete, 
y ba]l|iron...,ii la serpiente 

• revolcándose en el cieno. 
No me Importa ni me extraña 
que, hadendo fo (nfimo enorme, 
la opkiióB pública forme 
el alud de la patrafia. 
A Impulsos de ser pais vil 
la indiferencia se mueve; 
peto se funde la nieve... 
y solo queda el rep)ffl. 

Leopoldo Cano. 

Los ayuatamientoa que se 
sucedieron hasta Diciembre 
de 1909 aunque dejaron deu­
da per alumbrado pagaban á 
cuenta, ascendiendo, lo que 
dieron á la Fábrica en ios 
años 1908 y 1909 á más de 
"cien mil peaî tas<<. además 
acordtronun empréstito pa­
ra pagar esa y todas las de. 
más deudas municipales. 

Bn ''quince meses'* el 
Ayontamiento bloquista fha 
quedado á deber á la J^ábrl-
ca de Gas más que en "mu­
chos años" los ayuntamien­
tos anteriores y solo ha pa­
gado en esos "quince meses" 
unas "dos mil pesetas" para 
que la Fábrica diera el alum­
brado extraordinario de fe­
ria. 
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rosfr© de rasgos enérgicos y rudos se adivinaba 
cierta indifinible Iriíteza. Ei otro era un mozo de 
ademanes lueltos y decfdit^s, y la expresión ju 
bilosa del rostro, asi como el traje, afectsdameníe 
claro, b chillón, contrastaban de un modo extraño 
con ei drama que había hecho su | ^ o la noch¿ 
anterior«n aquella casa. 

-^¿Qué, no le habéis encontrado toiíavfa?—ex­
plané este áhimo en cnanto estuvo cercit de nos 
otros.—Yo me imaginaba que la poHoia de Lon­
dres era mucho más liste que la provipciana; pero 
veo qu^/no es así. 

—Hay que tener un poco de pHcienciay señor 
Cufiniogham - evclamó Holnies tranquil&mente. 

—Ya, ya; pero el caso es que hasta ahora no 
hay ningin indicio. 

—Si que lo hay—contestó el inspector brusca-
meate.««Si logramos saber don... |Qíán Dios, se­
ñor Holmes! ¿Qué os pasa? 

Todos volvimos la cabeza asustados. El rostro 
de mi amigo había cambiado violentamente de ex-
pHísión. Girólos ojos casi fuera dfrlas órbitas, 
llevóse 6 la garganta los dedos engarabitados por 
el sufrimiento y lanzando üo gemido ronco y an-
gustusio, cayó de bruces contra el saelo. 

Doloro8amente?conmovfi*)8 por on ataque tan 
súbiio como inesperado, nos predpiitamos en su 
socorro y entre cuatro IQ llevamos á la^lcoba y le 
geolamos en una silla, donde peimaneció largo 
alo, sKCudiendo el cuerpo por violentos extreme-
CU/ÍHÉH^ y fatigosa respiración. Por fin, se levsn 

riador..!^ PJMestp cincû íotaí libras ̂ st^linas. ¿Os 
pareí^ mucho? , • . 

—Nada de eso. Darí» con gusto quioiCÁtes con 
tal de...—id¡)0«rijaeii c#g¡eB4Q%«l fapel y, el lápiz 
que le te»d ja H^ún^Si li 

Luego., leyéndolo féptdamrn te, «xclamó: 
—Peto esto no, resulta muy exaetOi ni coirecto 

que digamoi... 
—Tal vea... Cofmio he escrito algo de prisa... 
—jY tanto! Aqî i «npezái» diciendtx Habién­

dose comeíido el ni^íies, á laa d<?pe menos cuar­
ta dp la noche próximamente...» No fué pró-
xiroaiiíente, siriQ 4 lis doce menos .puarto en 
punto. < 

Confieso que esta llgíreza en Holmes me dis­
gustó go poco, comprendiendo lo molesto que 
debía,de estar viéndOM) cogido en una inexacti­
tud, él, QBf era la precisión personificado. El ata­
que de hacía un mopjento, esta reciente torpeza, 
todo jjarecia indicar qué mi ami^o se resfólía de 
su enfermedad y ^Ujepohabii recobrado aún su 
claridad de criterio y su presteza d̂  observa­
ción. 

Hubo un siielicio embarazólo mientras el juez 
corregía er borrador. El inspector fruncíalas ce-
jaa, Al̂ c soltó ja ĉ rpajâ iai y el coronel y yo nos 
miramos consternados. 

-rTónaad-dijo Cunnighsm padre, erttegán-
dole á Holmes el f^^el;—ya podéis ipandario á la 
imprenta. 

ííotaies .^wrdó cuiciadosam^nte el dOjCijfnenlo 

además de su ancianidad está trastornada por el 
suceso. ' 

—De tno'ioque... 
- MI opinión eí que se trata de un asunto tnuy 

obscuro, aunque leí vez la visita que vamos á hn-
cer ahora lo aclare tin poco. JVle parece, señor ins­
pector, que reipecto dol pedazo de pape! opina­
mos lo mismo, ¿verdad? 

~ Sí.., Yo creo que eso puede ser un indicio. 
— Lo es, señor inspector, lo es Yo creo que a 

salida de William Hisv̂ ran ha sido debida á esta 
carta, y más que nada, por su amistad ó conoci 
miento con el autor de ella. Ahora bien; aquí no 
hay más que un pedazo, ¿dónde está el otro? 

'No sé - contestó el inspector; -lo be buscado 
por todas partes infructuosamente. 

-Vpara mí resulta indu^ble que esta carta pre­
tendieron arrebatarla de las mjínos de la victima 
sin conseguir más que la mitad- ^"«g» «««a carta 
comprometía segurf mente al asesino. ¿Qué habrá 
hecho con el otro pedazo? ¡Quién sabe! Tal vez 
lo tíaya guardado en el bolsillo; quizás lo haya 
roto en mil pedazo». En cuanto detengamos al cri­
minal... 

—Sí-interrumpió el inspector;—pero espreci 
so detenerlo. 

-Todo se andará, amigo, todo se andará. Hay 
además otro punto obscuro en este acíinto, y es 
el Mguientf. Esta carta ha, sido dirigida á William, 

, peio no lesulta lógico que la llevara en persona 
el propio autor de ella, porque entonceaera inú­
til comprometerse por escrito. ¿Quiéí» ha llevado 


